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T A mendicidad en Cuba 
que se ha convertido en 

una industria muy producti-
va para muchos, está consti-
tuyendo una peste en La Ha-
bana. 

Sabemos que las grandes 
poblaciones son siempre pro-
picias a la mendicidad y que 
esa cuestión ha sido inquie-
tud de los gobernantes bus-
cando medios de aliviar su in-
fluencia. 

El mendigo ha dejado de 
serlo, para servir de instru-
mento a organizaciones que 
ya han sido denunciadas a las 
autoridades en diversas oca-
siones. La industria es prós-
pera para sus operadores y la 
gran cantidad de limosneros 
la invade todo. 

En las calles, sobre todo las 
más concurridas de la capi-
tal, esa plaga i r rumpe de día 
y de noche, mostrando su mi-
seria e implorando la caridad 
pública. No son pocos los 
mendigos que se presentan 
no haraposos, como es de su-
poner, sino llenos de llagas 
purulentas muchas veces, que 
ofrecen espectáculos poco edi-
ficantes para una población 
de primer orden. 

Los establecimientos de ser-
vicio público también se lle-
nan de esos limosneros que 
acosan a los clientes. Como 
la generosidad del humano 
siempre es amplia, se les da 
la limosiiita y el industrial, 
casi siempre, obtiene la ga-
nancia de lo que su personal 
adiestrado ha conseguido con 
la mend ic idad . . . 

Hasta e r los teatros y es-
pectáculos públicos de espar-

cimiento, el mendigo está 
presente implorando un cen-
tavito y exhibiendo una pa-
peleta de empeño una receta 
médica, casi siempre crecida, 
o una notificación de desahu-
cio, que reclaman el dinero 
ajeno para solventar el con-
flicto. 

De las iglesias y templos 
religiosos de todo tipo, nada 
hay que decir. Por las maña-
nas, al mediodía y por las tar-
des, la plaga de pedigüeños 
es asombrosa. Unos se sien-
tan a las puertas a pedir y los 
hay que se acomodan en los 
bancos interiores y mientras 
los feligreses oran, ellos, di-
s i m u l a d a o impertinente-
mente, reclaman la limosna. 
Así es como la industria de 
la mendicidad se extiende 
más cada día y la sociedad 
sufre el impacto de su proli-
feración. 

No creemos que exagera-
mos ¿i decimos que hasta en 
los clubes elegantes la men-
dicidad ha sentado raíces, 
porque hemos presenciado có-
mo los mendigos molestan a 
los que van a disfrutar de un 
rato de tranquilidad. Desde 
luego, no entran en el club, 
pero lo esperan a uno en la 
puerta, que para el caso es 
igual. 

También hay que destacar 
que la industria de la mendi-
cidad alquila niños recién na-
cidos, para que las mujeres 
imploren la caridad, y se da 
el caso, muy frecuente, de 
ver a muchachitas de escasa-
mente 15 años que cargan en 
brazos a un niñito y piden 
una limosnita para la leche 

del bebé y cuando alguien le 
apunta que cómo es que tan 
jovencita sufren las miserias 
de la vida, contestan llana-
mente: ¡qué le vamos a hacer, 
son cosas del amor! y son-
r íen con descaro la farsa que 
representan. 

Esto y mucho más ocurre 
con la mendicidad, pero como 
el comentario concreto nos 
parece suficiente para hablar 
de algo que la sociedad cono-
ce sobradamente, creemos 
que citando por lo alto estos 
casos, hemos respondido al 
propósito que nos anima. 

Ahora entraremos a consi-
derar le que pensamos que 
pueda ser solución o al me-
nos alivio de esta importante 
cuestión social. 

Hay numerosos centros ofi-
ciales que se dicen destina-
dos a socorrer al m e n e s t e r 
so y en ellos el Estado invier-
te crecidas cantidades de di-
nero anualmente. 

La inoperancia de muchos 
de ellos es manifiesta, desde 
el punto en que la mendici-
dad, en los últimos cuatro 
años, ha crecido en forma 
alarmante. 

Es de obligación señalar 
que para muchos de esos cen-
tros, el Estado impone a los 
empleados y funcionarios pú-
blicos la contribución, por 
una vez en el año, de un día 
de salario, lo que supone la 
colecta de dinero suficiente 
para la mejor atención al me-
nesteroso. Además, el Gobier-
no viene obligado al manteni-
miento de esos centros con 
cantidades presupuestas y 
previamente estudiadas, lo 
que hace concebir que si 
hubiera una política social 
mejor dirigida, la mendicidad 
no sería el azote terrible que 
hoy significa. 



Claro que la critica a esa 
política 110 puede suponer el 
propósito de censura a los 
mencionados centros, que fue-
ron creados para llenar una 
función social. Pero sí hay 
que destacar que los mendi-
gos y los industriales que le 
agrupan, actúan con una li-
cencia alarmante, que hace 
inoperante la finalidad de 
alivio a la mendicidad. 

Las autoridades poco se 
preocupan de esta cuestión 
social. El pordiosero deambu-
la por las calles y molesta a 
forasteros y residentes y de 
seguir así las cosas, será me-
jor estar en la casa que salir 
a p a s e a r . . . 

Hagamos algo práctico pa-
ra que la mendicidad se re-
duzca, bien brindando fuen-
tes de t rabajo a mujeres y 
hombres o estableciendo cam-
pos del Estado donde se cul-
tiven frutos menores y llevar 
a ellos a muchos mendigos 
que lo son lucrativamente, no 
por necesidad. 
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EN UN BANCO del Parque Central de La Habana, 
este hombre duerme tal vez vencido por el hambre, 



ESTE JOVENCITO, mostrando su miseri a, duerme su tragedia en el suelo de un 
portal cualquiera, exhibiend o los harapos que viste. 
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A. LA PUERTA de una Iglesia, esta muier implora la caridad pública, acaso sir 
viendo a un industrial de la mendicidad. 


